ESCUELA DIOCESANA DE

CURSILLOS DE CRISTIANDAD


                                                CONVICCIÓN

                                                                                             Por Rodolfo Letona
Ideas preliminares:

La capacidad de asombro, unida a la capacidad de convicción y a la capacidad de decisión, realmente utilizadas expresan y patentizan la dimensión de la persona.  

[La vida de cada persona consiste en huir de sus miedos y caminar hacia sus aspiraciones].

La convicción auténtica es para la persona un valor que no se pasa, no le pesa ni le pisa.

Entre los que creen saber y los que saben creer, son éstos últimos quienes avanzan hacia la plenitud rotunda y cabal de su ser persona.

La convicción es la espina dorsal de los conocimientos que se poseen, articulados y en punta para afincarse en la realidad y realizarse en ella como persona.

El esquema de la reflexión:

· Breve histórico del nacimiento y origen de los Cursillos.

· La situación:  había muchos bautizados pero pocos convertidos;  muchos catequizados, pero pocos convencidos.

· Muchos iban a cursillos, lo conocían, les gustaban, pero se desentendían.

· La "noche oscura" del MCC, traslado de Mons. Hervás a Ciudad Real.

· La Carta Pastoral sobre Cursillos

· El viaje a México y el surgimiento del primer Secretariado Diocesano

· Referencia a Eduardo Bonnín y sus incontables viajes alrededor del mundo

El "convencimiento":

· El hombre como animal racional, des razona
· Hay que ganarle algo más que la cabeza

· Hay que ganarle el corazón, núcleo y meollo de lo que es la persona

· No tenemos una persona convencida si no le ganamos el corazón

¿Qué es la persona?

· Es el hombre entero, no sólo la 'terraza' de lo que es la cabeza

· El hombre es cabeza, corazón, emociones, acción, alma, cuerpo ...

· Es un ser inteligente, libre, corpóreo, que siente, que llora, que ríe, que ama, que lucha ...

· Esta es la persona que hay que "ganar" para Cristo

La vivencia de la doctrina del Cuerpo Místico

Cristo, nuestro Maestro evangelizaba al hombre en sus ansias de: 

· su 'ser' de absoluto, 

· su ser de alegría, 

· su ser de libertad

esto es lo que ahora se llama 'kerigma', la comunicación jubilosa del ser cristiano.

La instrucción religiosa:

· No instruir cristianamente no era un problema de ignorancia religiosa, era un problema de "vida".

· El problema era [ es ] contagiar la fe, esta es nuestra convicción, la fe en Jesucristo, al que hemos encontrado, porque El nos llama.

· Lo humano y lo divino 'salen' al encuentro, de allí el rollo de Ideal, razón filosófica del hombre

· Cursillos no se queda a nivel de razón, por la sencilla razón de que el nivel superior, el que nos trae la palabra de Cristo, abarca el inferior: honestidad, positivismo humanidad, pero no al revés.

· La pura razón filosófica no abarca al hombre a imagen y semejanza de Dios

· No nos podemos quedar en un humanismo sin la referencia a Jesucristo, esto es lo que hace Cursillos.

El hombre en el Cursillo se siente interpelado:

· ¿Qué hace un hombre como tú en un sitio como éste?

· ¿Te gusta cómo eres?

· ¿Te gusta cómo es El?

· ¿Cómo culmina el encuentro con Cristo?

· ¿Es que Cristo te ha convencido, te ha ganado el corazón?

Conclusión:

No es lo mismo ganar a una persona para una tarea, para un trabajo, para una obra, que ganar su corazón para que se desarrolle como persona en el lugar histórico y en la circunstancia en que Dios le ha puesto, donde es la voluntad del Señor que aquel lugar que le ha alquilado, él lo santifique y lo fermente en cristiano.

Evangelizar nunca es hacer proselitismo, los hombres no son nuestros, son de Dios, son de Jesucristo, son libres;  y para nosotros, si les servimos nuestro acompañamiento, nuestra amistad, nuestro límite no es una clausura, ni un aniversario, ni adscribirlo a una obra;  nuestro límite no es una parroquia, nuestro límite es el Juicio Final.
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